
EL LEVANTAMIENTO DE PASO MORLAN
Unos dicen que fue inútil y alocado, otros sostienen que se trató de la heroica 
respuesta de los blancos con quienes siempre contará la patria para oponerse 
a las dictaduras pero, lo que parece cierto es que el levantamiento del Gral. 
Basilio Muñoz contra la dictadura del Dr. Gabriel Terra, dejó para la historia un

nuevo ejemplo de la entrega de nuestra juventud en la lucha contra los tiranos.
A  continuación los recuerdos de nuestro entrevistado, Don Leopoldo Pignataro, 
sobre el levantamiento contra la dictadura de Terra y las acciones que, en este 
entorno, tuvieron lugar en el Paso Morían, Departamento de Colonia:

M Desde marzo de 1933, el pa ís vivía en dictadura. 
El gobierno de tacto de Terra hab ía  cobrado la vida de 
varios ciudadanos, entre los ma's notorios, Grauert y  
Brum. A l golpe de Estado nos opusim os ios blancos inde
pendientes y  también los batllistas y  sectores de iz
quierda. Y o  tenía 21 años en 1935 y  recuerdo que des
de abril del 34  estábam os a la espera de una revolución 
contra la dictadura; conspirando hasta que el 27  de 
enero se precipitaron las cosas, cuando Basilio M uñoz 
invade el país por el norte. Y o  residía por ese entonces, 
en Rosario, en una pieza cercana al viejo Hotel y  C o n 
fitería V icuña.

La noche del 27  de enero y o  debía esperar instruc
ciones en el viejo C lub  Cosm opolita, donde hoy  funcio
na la Junta Local, y  a llí se presentó uno de los hijos de 
Don  O vid io  A lo n so  para inform arm e que a la madruga
da me pasarían a buscar. C om o  a la una de la mañana 
llegó Juvenal Borras y  nos llevó, ya éramos un grupo, 
hasta el Paso Q u icho  lugar cercano a Rosario y  más tar
de arribó el Dr. Paiva Olivera con otros m uchachos en 
su auto. De a llí y  ya bajo el m ando de Ovid io nos d iri
gim os a la casa-quinta de los Borras. S i no  estoy m uy 
errado creo que ahora funciona allí un Hogar de Ancia
nos. Bueno, a eso de las tres A lon so  nos manda a hacer 
guardia, ya arm ados con carabinas, a un cam ino que 
pasaba por las inmediaciones. Recuerdo que paramos e 
hicim os dar vuelta un charret con gente, la que se m os
traba m uy asustada de ver personas armadas. A  las seis 
y  media ya éramos unos 3 5  y  a esa hora se nos dio orden 
de encam inarnos hacia Paso Morían. El lugar es aún hoy 
desierto y  escarpado y  algunos le llaman Sierras de Valle- 
jo. A q u í  h icim os m ediodía y  hasta un poco de siesta.

A lgunos iban cam inando; otros a caballo y  en medio 
de esta caravana iban dos o tres coches.

Me acuerdo de uno  de ellos, un Ford  A  m odelo 31 
que era de la Departamental Nacionalista de Colonia y 
que estaba a nombre de M artín  Odriozola, padre del ar
quitecto y  los otros muchachos. Este auto posterior
mente fue requisado por la policía y  nunca más supimos 
que pasó con él.

Com o a eso de las cuatro llegó el hijo de Conde 
dando aviso que por el norte llegaba la gente de So riano  
al m ando de Paseyro. Fu im os al encuentro de ellos con 
Justo y  Federico A lon so  Leguísam o, hijos de D on  O v i
dio y  cuando llegamos al Paso de las Conchas, nos en
frentamos con un grupo que apuntaba sus armas. Tuv i
mos que gritarles que no fueran a tirar; que éramos co m 
pañeros.

Por suerte teníamos aquellas escarapelas con la ban
dera tricolor que usaba la juventud nacionalista y  al re
conocernos nos abrazaron y  todos juntos nos dirigim os 
hacia el campamento en Morían.

No  bien llegamos al campamento se hicieron pre
sentes los soldados del batallón de Infantería No. 11 de 
Colonia con num erosos policías y  varios civiles que se 
ofrecieron de rastreadores para las fuerzas de Terra.

Me acuerdo que Ovidio A lon so  al recorrer las l í 
neas, que había dispuesto m uy bien entre piedras y  
matorrales me vio m uy nervioso y  me preguntó qué 
me pasaba. Tuve que decirle que el arma no funcio
naba. Y  así fue ya que el comandante no pudo ha
cerla disparar. Ante esto me envió para "a b a jo ",  hacia 
el campamento. Los soldados tiraban con unas am e
tralladoras tipo M axim  y  con ellas acabaron con la vida 
de Raúl Magariños Solsona, Alberto Saavedra y  Pedro

Sosa Uriarte. Además nos hirieron a Ovidio A lonso, 
Arturo  González Viera, Doroteo Maneiro, E leodoro 
Saavedra y  José M aría Velazco.

A  este hom bre tuvimos que llevarlo herido a Rosario  
junto con Gonzalo López. Recuerdo que decía sentir 
m ucho frío  porque había perdido sangre y  preparamos 
una coartada totalmente infantil para el caso que nos 
detuvieran. Ibamos a decir que estábamos de. caza y  
hallamos a este señor herido y  lo traíam os al hospital. 
En un auto que recuerdo tenía matrícula de Lavalleja 
ingresamos a Rosario y  a la entrada nos detuvo un 
retén.

Pese a la explicación los policías se subieron a tos 
estribos y  nos llevaron hasta la com isaría donde un o f i
cial del ejército observó al herido y  nos h izo  llevarlo en el 
m ism o coche hasta el hospital. Siem pre con guardia ar

mada lo internam os y  casi nos íbam os cuando  nos orde
naron volver a la com isaría . A q ue llo  estaba infestado 
de so ldados y  desde a ll í  no s trasladaron en cam ión a 
Colonia. Prim ero nos bajaron en la Jefatura donde  nos 
interrogó un oficial que estaba beb iendo jun to  con 
otros.

M e preguntó de dónde  ven ían  los 4 0 0  guerrilleros 
que estaban en M orlán, a lo que contesté que para m í 
seríam os unos setenta hom bres. N o  me creyó  y  a llí 
me enteré que las fuerzas gubernam entales hab ían  per
dido dos un iform ados, un so ldado  de apellido Pereira 
que era de Co lon ia  y  un policía.

A l l í  fui m altratado de palabra y  después trasladado 
al cuartel de infantería que estaba por esa época en la 
ciudad vieja. Pasam os unos qu ince d ías presos y  después 
nos soltaron.

En  1936  D on  O v id io  pub licó  un  parte m ilitar de los 
hechos de M orlán  en tanto  que del E stado  M a yo r  del 
Ejército desapareció el boletín que afirm aba que éram os 
4 0 0 'hom bres. Bien, de aquel in fo rm e de A lo n so  b rindo  
los nom bres de los 72  luchadores de la acc ión  de Paso 
Morlán:

O v id io  A lon so , Federico  A lo n so , Ju sto  M . A lon so , 
Carlos A rna ld i, Juan Carlos A lies, L u is  A lzá ibar, Pedro 
•Alvarez, M ario  Aznárez, Raúl Barbot, M anue l Barros, 
Rafael Braceras, Plácido Bonavita, V a le n tín  B rito s, V i 
cente C rocker, A n to n io  C o lm an, Bernabé Carbajal, D o 
m ingo Chavarría, F ranc isco  E sp in ó la , A rtu ro  G onzá 
lez V iera, Pedro A . González, M ariano  G arc ía, Telésforo  
Gareta, C onrado  González, U rbano  A ro ,  A n d ré s  Iraola, 
G onza lo  López, Carlos Legar, Te lm o M ore ira , Rafael 
Moreira, Eugen io  M oreira, Leonc io  M ore ira , -Francisco 
Medina, A rm an do  Meléndrez, Juan B. M adera, D o ro teo  
Maneiro, H um berto  Manera, R am ón  M anera, Carlo s M e 
dina, Raúl M agariños So lsona, Cayetano  M éndez, A n to 
n io  Paseyro, Leopo ldo  Pignataro, Felipe Péndola, C ar
los Pagés, Eugenio  Quintana, Angel Rod ríguez, Roge lio  
Rosso, A p o lo n io  Rodas, M iguel R o d rígu e z  Telechea, 
Juan José Sosa * M ario  Segredo, O sva ldo  Segredo, Be
n igno Sáenz, E liod o ro  Saavedra, T eodo ro  Saavedra, 
A lberto  Saavedra, E liod o ro  Saavedra (h .)f R am ón  Saa
vedra, Beltrán Saavedra, A t il io  Saavedra, H éctor Saave
dra, Teodoro  Saavedra (h.), Pedro Sosa  Uriarte, Juan J. 
Salaverry, A n to n io  Sabalzagaray, Carlos Uriarte, M anuel 
Visillac, L u is  A. Viera, V icente  V iva s  y  José M a ría  Velaz- 
co ,\


